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SAL O ELA A 

La guerra eterna 
Colocado en el espacio infinito del 

Universo, cual un soplo de vida lan- 
zado en el vacío por ese autor indefi- 
nible oculto más allá del límite de 
nuestra inteligencia, tras las murallas 
desa eternidad y de lo ignoto, recorre 
incesantemente su interminable tra 
yectoria nuestro planeta, núcleo de 
enereías poderosas, obra divina, que 
con sus Jeyes naturales nos enseña, 
con sus misterios nos confunde, con 
su aspecto nos fascina, nos asombra 
y nos delcita. 
Contemplemos su marcha, estudie- 

mos sus leyes, leamos en el libro de 

la naturaleza, escrito con los caracte- 
res simbólicos de sus obras, la marcha 
progresiva de su vida: dejemos po- 
sar muestro pensamiento ¿ la vista de 
cualquiera de sus fenómenos, y dedu- 
ciremos fácilmente que sus transfor- 
maciones, provienen y son resultado 
de una guerra, por decirlo así, que se 
opera interior y exteriormente ¿4 su 
superficie. Ñ 

En efecto ¿qué papel desempeñan á 
gue obedecen esas luchas continuas, 
¿sas batallas libradas en todas las re- 

siones de la ticrra, por sus agentes, el 
el ysua, el aire y el luego: 
Monstruos de la naturaleza y natu: 

leza misma, roedores de la corteza te- 
rrestre, factores primordiales de las 
transformaciones, que mantienen la 
tierra bajo el yugo aplastador de sus 
fuerzas geniales € invencibles, consu- 
miendo poco 4 poco el calor mante- 
nedor de su vida. 

Es nuestro mundo el teatro de sus 

guerras desastrosas, el campo de sus 

batallas, batallas que desbastan y 
destruyen, que derriban las viviendas 

humanas, que sepultan los pueblos y 

asombran á la humanidad entera, im- 

potente é incapaz de contrarrestar el 

impulso sobrenatural de sus portento- 

sis energías. 

Lucha la tierra, cuando al querer | 

elevarse dominando sobre el nivel de 
los mares, se ve atacada por el agua, 
que desgasta los simientes de sus pro- 
minencias, por el viento, que ensaya 
sus energías derrambando sus mon- 
tañas. 

Lucha ella misma, cuando el movi- 
miento continuo de los mares pulveri: 
za sus rocas € invade sús dominios. 
Lucha con el fuego, cuendo prisione- 
ro en sus entrañas, se agita y force- 
jea, sacudiencdo y razgando su corteza. 
Lucha cl agua con los vientos, y los 
vientos entre si, cuando se extreme- 
cen los mares, cuando tel ravo cae es- 
tallando sobre la superficie, cuando al 
bramido infernal de las olas, se une cl 
rugido ensordecedor del viento; cuan- 
do la trompa marina se hiergue sobre 
la superficie de las aguas, cual un fan- 
tasma bajado del cieló, que une las 
nubes con las embravecidas olas, que 
hacia ellas se dirigen, Sacudiendo sus 
penachos de blanquecina espuma, 
cuan un león su melena; cuando la na- 
ve del marino escala las montañas del 
océano y desciende 44 sus nbismos; 
cuando la tierra tiembla ante el reto 
formidable del truenu, y el hombre 
aterrado y confuso, cieva su mirada 
al firmamento oscurecido, delirando, 
tembloroso y desfalleciente....... 

Por otra parte, ¿qué son los ventis- 
y los glacicros, lostez.timotos.y los vol 
canos, el huracán y la lluvia, los torbe- 
llinos y los remolinos marítimos, sino 
otras tantas manifestaciones de la 
guerra mundclíal, otras tantas cruelda- 
des de la naturaleza? 

¿Esa guerra remota tán antigud co: 
mo el mundo, que la azota desde su 
orígen, la seguirá aniquilando eterna- 
mente? La voz de la ciencia respon- 
de que no; laley inmutable de la na- 

| turaleza lo demuestra. 
Seguirá nuestro globo atravezando | 

en su vertiginosa carrera el mundo de 
los mundos, perdiendo con Jos siglos 
el calor de su vida, hasta que frio y 
solitario cruce los espacios celestes 
convertido en una masa sólida en mo 
vimiento, pero sin vida, muerto. 

José CARDOSU (to) 

= e A 

RUSIA Y JAPON 

LA BATALLA XAVAS 

La guerra ruso-japonesa que continúa 
horrorizando al muoda con los sangrientos 
episodiss que se desorrollan en su vasto 
escenario, ha tenido recientemente su eba- 
pa más dolorosa, euyo análisis nos condu- 
ce lógicamente ú discernir ú las armas 
e indiscutible superioridad sobre 
as Musas. 
La segunda llota rusa del Pasílico, au- 

mentada últitluemente con la cuarta divi- 
sión al mando del vics-almirante Neboga- 
tol, que constituía una poderosa es- 
cuadra, para machos invencibles, ha sido 
completamente aniquilada por la victorio- 

| sa flota del almirante Pogo. 
¿ste nuevo contraste de la marina rusa, 

ha sido ¡juzgado per varios críticos naya- 
les europeos y casi todos atribuyen el 

triunfo «de los japoneses á la impericia é 
indisciplina de sus enemigos. 

Derrutados sus ejercitos de tierra y ani- 
quilado su poder naval, el gobierno de 
San;Petersburgo, vbsevado siempre y siem- 
pre déspota, quiere continuar la guerra á 
toúo trance, implorandu al todo poderoso 
que haga de sus psbres esclavos, soldados 
ide y patriotas. —¡Inútiles plega- 
rias! E 

Es el caso de repetir aquí lo que ha di- 
cho refiriéndose á la larga serie de triunfos 
conseguidos con relativa facilidad por los 
japoneses, un distinguido perindista nacio- 
nal: «Lise triunfo es un gras “emplo ante 
<el mundo y algo que enseña — ' char con 
«lé por el ideal. —Prescindicuey de toda 
cuestión de raza, €l simboliza el triunfo 
«de la inteligencia, del caracter y de la vo 
<luntad, puestos al servicio del: patriotis- 
mo.» 

ise es el trianto de la inteligencia y la 
perseverancia de un pueblo que ha dado 
al mundo el ejemplo más grandioso y dis- 
no de imibarse; un pueblo que en menos de 
cuarenta años ha conseguido elevarse al 
nivel de las erandes potencias del occi- 
dente, en todos los ramos de la actividad 
humana, > 

La Mendchuria será obra vez teatro de 
una tremenda lucha; miles de víctimas 
rodarán confundidos entre el lodo san- 
suinolento del campo de batalla y solo 
eutonces horrorizado con el estrépido de 
los cañones y el furor de los combatien- 
tes, eutre el clamorco de los heridos cuyo 

| ero doloroso le lleven las auras, como una 
| eterna queja, el cZar querrá la paz, esa 
paz venerada (ne su empecinamiento no 
permite realizar de inmediato, 

¡Lástima grande que lantas energías se 
¡ gasien en luchas tan estúriles! 

Coco. 
Mayo 30 de 1905. 
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Xlamaradas 

Como la luz al derramarse dá vida 
con sus besos 4 los gérmenes fecun- 
dos que palpitan en las entrañas de la 
tierra, la Inspiración despierta á la vi- 
da de la idea los sublimes pensa- 
mientos que duermen en los oscuros 
rincones de la mente. 

En tumultuosaá muchedumbre se al- 
zan, como bandada de aves azoradas, 
buscando alas potentes para cruzar el 
espacio, buscands Ja palabra, infatiga- 
ble corcel del pensamiento, para que 
atada al yago de oro de la Forma se 

¡ convierta.en mensajera de la tinteli- 
gencia. Mas, la expresión que hasta 
ese instante se doblegara humilde, 
quiere rebelarse, sacudir las cadenas 
invisibles que la oprimen, huir de la 
opresión que le imponen, y entonces, 
¡qué lucha gigantesca se trabacntre es 
tos dos colosos!: los pensamientos se 
revuelven, forecejean y en formidable 
sacudimiento estallan como ci volcán 
que hace estremecer lo ciclópea cor- 
dillera de granito; como el río que al 
verter su ánfora en el dilatado valle 
encuentra ua dique que se opone á su 
marcha.—En este instante, el cerebro 
parece un campo de batalla que tiem- 

| 



bla al fragor 
al rumor de los 
vocerío delos | 
bien 
sa los ámbitos dilatados de 

Por fin, el empuje inmenso incon- trastable de las ideas subyuga la pala- bra, y entonces ella brota pura, armo- niosa, cristalina, como las notas de una música celeste! 
¡Pero otras veces indomable, triunfa en su obstinación!: en las tinieblas gue rodean con sus tules los misterio. Sos rincones del cercbro, las ideas vencidas se agoipan torvas, impoten- tes, condenadas, cual nuevos Prome- teosá vivir encadenadas á la roca de la Inacción, destinadas á dormir eter- namente y 4 removerse en germina- 

ción extraña en la noche sin día de lo 
infinito!... 

cascos y al inmenso 

la mentel... 

a, 

Fdeal. 

La lucha fratricida 
La noche que exe es una noche de den 

sas tinieblas. —Todo es oseuro 
negro.-—Marte manehael azul del lirma- 
mento con un rojo intenso, con un rojo de 
sangre, 

Ion los campos enemigos nadie duerme, 
todos vigilan,—Ni un rayo de luz entrea: 
bre lassombras que cubren la terra; los 
aves nocturnas baten sus alas grises en Ja 
obscuridad. 

Han pesado varias horas. —Duna débil 
claridad brota del oriente y la claridad 
nace. : 
Yano hay más tinieblas —Los hombres 

de divisas rojas y los hombres eon divisas 
blancas, van al asneneutro ylanimados por 
el odio partidario lachan y se matan,.... 

El sol que se oculta en el ocideote pa- 
rece teñir el horizonte y las nubes con un 
color de sangre. : 

La batalla ha terminado y los clarines 
del ejérctio veucedor dejan oir las «lianas 
dela victoria. ¡Triste victoria de uan lu- 
cha estéril! E 

¡Mirad!: el suelo está cubierto de cadá- 
veres y la tierca está empapada de sangre. 
El cuadro es doloroso y triste. Los heri- 
dos se van desvaneciendo; aquí hay un 
joven que tiene la vista lija, el rostru pá: 
lido, los miembros helados.... y la muer- 
te próxima.—Allá hay an anciano que de- 
lira abrazado por la liebre. 
$ La noche que vuclve á caer va envol 
viendo con vapores obscuros úlos vivos y |! 

á los muertos, | de 

El rumor siniestro de la berrible lucha 

repercuie dolorosamente por todo el país. 

Mas ni el horror de la pelea, ni la san- 
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gre derramada, ni el sacrificio consumado 
apaga, ni extingue los odios. e 

La miseria se extiende, y la miseria 
tambien hace sus víctimas. —Eatreabrid, 
allá, aquella vieja y roída puerta y ve 
reis enun rincón de la lúgubre vivienda 
dos víctimas inocentes de la lucha frabri- 
cida, de la lucha criminal.—Una es una 
anciana de blaneos cabellos y de lez Co- 
brizas la otra es una adolescente en cuyo 
semblante se dibuja uun marcada palidez, 
Ambas padecen, y padecen de hambre y 
de Erío, > 
Eu la habitación una sola bujía ya Casi 
cousumida esparce en borao una Luz tan 
débil y tan tenue como la que produciría 
un solo rayo de sol al ifuminar uta tumuba, 

La anciana ora con fervor por el hijo 
que la guerra le arrebató.—¿Vive aún? 
—No. 

No hace mucho lo hemos vists sobre el 
cesped. Y hoy duerma pura “la la eber- 
nidad. ¡ 

Estos enaulros són los que os han pre: 
sentado las inehas Pratricidas. Ojalá no 
los presencionos, nuaca, jamás! 

Auérico MAR TINTA 

— SACARAN 

AAN AL 

| La triste lébea, envisba lucia la tierra 
¡Ma torrente de plaleulos ray. sobre el 
| suelo manchado con las sombras de la no- 
¡<he, surgian las plantas cabiertas con el 
¡ pálido manto dé la ciaridad lunar; soplaba 
una brisa tibia y perfumada, y sólo su 
muraullo interrrumpía el silencio, y solo 
mi presencia interrumpa la soledad. 

Era una noche culurosa, Me haliaba sen- 
tado, enfuno de los bancos de un jardín; 
recuerdo que había apoyado mi Cabeza so- 
bre la mano derceha, y contemplaba muda- 
mente el lirmamento estrellado. 

No sé si me adormecí, d si el arroba- 
inieato mue arcojó d las mansiones de los 
eusueños; sólo aseguro haber visto aproxi- 
marse hacia mi, ulgo así como un angel, 
una visión divina; lo vi revolotear en Lor- 
uo de mi cabeza, y al soplo de sus alas 
senti encenderse los luegus de mi mente; 
luego se inclinó, y besando mi frente, be- 
bió los ardientes pensamiontos de mi ce- 
rebro.—iEnseguida parecióme ser arreba.' 
tado y bransportado a los aires; yo mismo | 
veía mi cuerpo extendido sobre el banco. in | 
móvil yerto y ul parecer helado; sentí 
miedo, quise arrojarme sobre él, calentar- 
lo, animarte; inútil, el ingel, la aparición 
divina, ne benía fuertemente apusiunado 
entre sus alas. ¿Pero ¿quión aprisionaria? 
¿A mi? Imposible. ¡Si yo estaba tendido 
sobreel banco! Si yo mismo mejeontemplaba! 

| All.... ¿sertaá tuialia, á mi peusamien- 
to? Nose, seme había arrebatado á mi, | 
pero no 4 ni cuerpo. : 

Nos alejabamos rápidamente: bien pron- 
to vi desaparecer confuudido entre las 

nas, el jardín donde repo-' 
ambio vela á la ciu: 

dad aluinbrada con e elect 

cas, semejante 4 UN enjumbre « e a e 

veía el rív serpentear y a e E 

bosques cual una ciata plateada a A a 

sobre las sombras de la noche. Os ble 

vábamos, más y iás, y estábamos tan le 
jos, que apenas pudía distinguir 4 la a 

ha lo único que se rn medio 

srepuscular de A. 

A outaimblada asumbrado cl aspecto en la 

maravillosa ascensivn cuando de pronto se 

¡iluminó súbitamente el o dae 

dos, remolinié'econfundido en mec io de la 

claridad, y fuíá dar de improviso en me- 

dio de ana lujosa sala. Miré ao tuis cos- 

tados el angel habia desaparecido: Lerné 

la mirada hacía al centro del salón y vi le- 

vantarse desu trono, un hada encanbado- 
ra, de inca parabee belleza gue con ana 

voz dulce y eo pronunció estas pa- 
ras, ¿Qué laces? : Nula, contesté Con asombro, : 

—0hn! por nada a os habreis atrevido á 
remontaros hasta las regiones de mis do- 
minins, contestó la Venus. 

—ivs cierto, venía Ájveros...... E 

—8i es asi, aquí me teneis, no eres el pri- 

mevo que ha llegado hasta aquí; muchos 
y muchísimos me han visitado. Yo los he 
guialo enel camino de su vida; he depo- 
sitado en el fondo de sus corazones, la es- 
peranza el valor y la dicha, y les he abier- 
to la senda «le la felicidad. ; 
£ —Pero; ¿quién eres, (dije nn tanto ani- 
mado) que tanto bien haces a los morba- 

les? . 

—Me llaman Ideal, y tengo un bensa- 
gero (llamado Pensamiento 

manchas nocbur ) 

saba mifcuerpo; €n £ 

La brisa sopló con energía; el movimien- 
to de sua pasar había tuebado mi sueño. La 
luna se hundía en la densa uscurulad vc6l- 
dental, y las tinieblas bocraban poco ú 
poco sus claridades. Ot otra vez los miste- 
riosos secretos de la brisa, lancé sa últi- 
ma mirada al firmamento: un suspiro ino- 
ceate se escapó de mi pecho y con la men- 
te repleta de ideas confusas, abandoué el 
silencioso jardín, á la par que mis pensá: 
mientos abandonaban la mansión de la 
faatasta. 

Darbo. 
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A NAJENESA A LOS. ESTUDIANTES DE. FRANCES 
Traducción hteral por Sorex da las lecciones más di- 

fíciles contenidas en el libro francés «Marcau>, 

JARDIN ABANDONADO , 

Este jardín de esa manera entregado á 
si mismo, desde un medio sielo se había 
vuelto extraordinario y encantador. Los 
transeuntes hace cuarenta años se debe- 

qu “Dias me Dubleis condusi- 
úoá la desesperación; buy no vibraeu 
miaqueila cuerda, y 00 puedo ira vues- 
tracasa. Adiós, 

Saludó y sskó, dejando 4 ia pobre 

mujerquebrantada y dolovida y volverse 
/á su casa, cuca de lis, respondiendo A 
[su mirada intercogativa por un signo de 
cabeza negativo. Nila una ni la otra se 
dijeron una palabra. 

Los que vieron 2 Atteldo después de 
su matiimoio se so prendieron bastante 

al eucentrarlo más sentó que ales, con 

¡50 mujer, sobre todo, estaba SICIDJre 

sombrío, m'entras yq0ecila le halaganña, | 
le colimmaba de tentaciones, obedeciendo 
á su menor mitada como sí le hobiern 

tenido miedo, 
Marina iba exucho 4 la roirée donde 

podía lucir sus habilidades, animando 

todo 00 sslón coo so talento y sus ocu. 
erencias; pro de repente enconteaba 4 
gu marido muy faligado, alejándose en 

el momento en que Glla estaba más 

lextendía 

> 
aplaudida 

Bien prouto, todos hablaban de Mari- 
ña, de la eocantadora crjialuca, de la Si- 
ren, comose la ltamabs desde que vieron 
él modelo en yeso, dela [napto qUe en- 
calaba 4 todo el mundo. La Sirega pa- 
recta saitr del estiuquo se aporaba cop 
una mano en la roca cada cuy a atua paja 
ro nabía ido 3 posarse, mirándola; ela 

la olra mano, y con el dedo 
medio doblado le amaba, haciéndole 
un signo, Lo que tenía de más noiablo 
ln estatua era el cualio hinchado y los labios abiertos, de donde tos «onidos pa restan brotar como peras. Se contaba 
que por la noche la estatua cantaba en voz baja, como eco, las canciones de Marina, y cuando decían esto á Arnoi- do, contemplaba éste con inirads som- bria la estalua, Y. Se callaba. Las gen- les mobian la cabeza, peosaudo que el Artista labía sido hechizndo por Lia mo- 
tibunda y debia sI8mpra pausar 8s el : : E : la ó bien que é! habia tealmente encontrada



e esta calle para contemplarle. Más 
h n Soñador en ésta época ú dejado mu- 

enas veces sus mitadas y su pensamiento 
penelrar indiscrebamente al través de los 
barrotes de la antigua verja cerrada con 
candado, torcida, oscilanie, apoyada eb 
dos pilares enverdecidos y musgoósos. 

Habia un banco de piedea eu un rincón, 
una ó dos estateas enmohecidas, algunas 
envejados descoloridos por el tiempo, pu- 
driéndose sobre la pared, no obstante no 
más avenidas y cósped, geama por todas 
partes, —La jardinería habia desaparecido, 
y la datntaleza habla recuperado su exen- 
Ció4.—Las muelas yerbas pululaban, ayen- 
tura adwuirable para un pobre rincón de 
tierra. La fiesta de los alelíes era esplén- 
dida,—Los árboles habínnse bajado hacia 
las matas, lasmatas habianse subido la: 
cia lss árboles, la planta había trepado, la 
rama se había doblado, lo que se arrastra 
sobre ls tierra había ido á encontrar 4 lo 
que seextiende en el aire, lo que fluctúa 
es el viento se labía inclinado hacia lo 
que se artasira en el musgo, broncos, Pa- 
mos, hojas, libras, pámpanos, sarmicutos, 
espinas habíause mezclado, atravesado, ll 
gallo, confundido.,.. Este jardín no era 
mas nu jardín, era un motorral colosal, es 
decir una cosa que es impenetrable como 
una selva, poblado gomo una ciudad, tem- 
bloroso come un nido, sombrío como una 
caredral, odorílero como un vamillete, so- 
litario como uña bumba, vivo como una 
muchedumbre. 

E E A 

Para ellas 
—— 

Los versos que aquí siguen son Prulo do 
un corazón lleno de hermosos sentimienios 
y de una miente rica en inuapinación pero 
que reción se abre al mundo de las leas, 
enmarañado y confuso para ella por que 
le falta la luz de la instrución. 

Atennación pues para ellos. 

EX UNA POSTAL 

¿Comprondes que lo amo, comprendes que Le 
; ' [adoro 

Compran les que le quiero con ioño el corezón? 

¡Si bú eres ¿e mis Iuehos aliento cuando Horo, 
Si tú de mis brist:zos la luz do la oración! 

¡Comprendes que lo TIvOcó, comprendes que 

imploro 
Comprendes que de nueva venga ferviente 4 | 

(orar, 
Si le noche enon lo duermo junto á lu ensueño 

de oro; 
Te veo cual una “losa, tabe nn celeste alta” 

x 
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AURORA 

Cuento dorados rayos de la táriante aurora 

que Másina leola un cuerpo de pescado 
vle había ofrecido 4 la muerte con sus 
ojos da demonio. Pero él estaba muy ás 

pero con la siempre hermosa y amable 

niña, Algunos habían visto á ¿sta com- 

prará una Forista un ramilele de hores, 

ponersele en el ojal, y 8 dl tiubesela el 
velo. Jia el mundo siruvós, Se contas; 

ba esta historia A Lía, vella sio «desir 

gado, no parecia usombrnrse; es verdad 

que ya no ablaba casi y la cortaba ma- 

cho trabajo respirar, levieado coa [recu- 

ensía con frecnencio que abrie cápida- 
mente las ventácas para darla elve, 

Una nocke entró Aruoldo en el altar. 

to de Marina, que estaba vistióndose 

parairá una reuuión. 
—¡Lia ha muertol— dijo. , 
—Ya lo enbla—contesió Marina. 

— Y ¿por qué no melo has dicho? 

—Porque i2ago celos aa de la muer- 

ta—exciamá la joven acartciándo!e. 
El la rechazó. 

—Déjanor, eso es tidícula, 

Los dilata .os campos baña del Uruguay, 
Entre permines suaves «do lo galena Flora 
Sesiemeo enda prulera los cantos del zorza), 

Con tintes de oscarlila, de púrpura y de rosa 
La cúpula cclest: ompiézase y leñíte. 
Desplegan ya sus alas las linlas merjposas 
Y ajláentcobiancos lirios comiénzanseá cernir. 

Los eúlices de rosús se enlreabren suavernente 
Y la corola aspira con tada la avitez ; 
Las golas de rocío, y esparce en el ambiente 
Eftavios delicados, que piérdense en él. 

Allá entre los peñascos «de salta y serpentea 
El agua del torrente y cría el butucuyá 
Divísuse el arroyo, que pasa y ru norea.... 
Y en esvergel enlona sus cantos el salriá; 

lejano monte al trino del boyero 
siguen disputando colandria y cardenal. 

£n la cuebúlla corre veloz el leruteca, 
Y tien le entonces vuelo la garza del juncal. 

Enel 
[ 

Desliza en la ama la brisa cmbalsramada 
Y los capguilos besa ue le (ragante flor, 
llévase á la loma Je cardos tapizaJa 
Que ostenta de la bóveda el nítido culor.... 

MP. 

INSTANTÁNEA 

Es ban delicada como una mariposa; bal 
vos selo por eso, se la ye en la hora del 
crepúsculo, hora melancólicamente dulce, 
en que la naturaleza toda sonrie suave- 
mente al darel adios del día al padre de la 
vida. —Conote su hermosura; ignoramos si 
esquiva su presencia aparecicuda sola eu 
aquella hóva, por no proporcionar placerá 
los úvidos de helieza, ó porque preliera la 
vaguedod crepuscalar de los contnrnos. ¡Es 
toa poética y tan ideal, que quizá la loz 
intensa la moleste ó la línea hiera brusca- 
mente su retina delicada! 

Su nombre, provocaa la memoria la re- 
cordación de un pasage de los más hermo- 
sos que lo es dado saborear a nuestro es- 
piritu-—Recuerda al inanto nego de la no- 
che correrá cubrir obro hemisferio; las es- 
ptrellas del crelo perderse progresivameute 
en Jas inmensidades del espacio; tel ritmo 
y Iragancia de la selva, música del viento, 
música del ave, incendio sideral en el 
Oriente y vida que surgel.... 

Sus cabellos, tomo hebras sutilisimas de 
ébano. petuados descuidadamente, cayendo 
sin afectación £ los enstados de su cabecita 
perfecta, recuerdan no sé que prodigio de 
belleza helénica, perdida en los confines 
de la mitología, 

Sus ojos, como sus cabellos; su mirada 
provocativa como su sonrisa, amorosa Cu- 
mu Ella, Parece que sus pupilas espera- 
ran viras dos para queen el cruzamiento 
eléctrico de esas miradas; surgiera la chis 
pa del amor que es la ehispa generadora 

| de la vidu. 
Su habitación está limitada por des cea 

lles de patriótica recordación; una de ellas, 
A A EE A XA 

—$1, es verdad —contesio enu irónica- 
menta, 

Marina dejó caer la cabeza y los bra- 
zos, tomo un niño á quién sa le tiñe; los 
ojos del escultor expresaban una Mar- 
cada ablipalía, 

—Esmtontes ya no saldré esla noti— 
eniagió a oyen desnudáadose. 

—Si quieres complaterme, dójimo so- 
lo, y vé sin ani 4 da e<solróss; 00 ecos all 
indispensable. 

" Efa, con so aire amable contesió: 

—Cemo 4 quieras; pero ya no quiero 
brillar sino para 1, 

— ¿Desde cuándo? 

—¡0h Arnoido) 
—Yo ervo quenunce has pensado así 

Nadie le dirá, soy. completamente 
Puya. 

| ¡Eso vo vs verdad! 
— Qué palabra tap poco galontel —di- 

jo Marina. 
—Yo digo le que 108 otros piensan 

con ins Iésinrias.... 

gloriosa para los argentinos, tambien para 
nosotros, luciuosa para España, de valor 
inapreciable para los americanos. ¡Un sa- 
lado 4 la libertad! 

La obra el uorabre de la viudad que en 
los tiempos del colouiaje, fundara el bene- 
mérito Zabala, : 

Suber, 

PARA MARUJA 

Estumabase sobre el oriente los ulti- 
mos trespúsculos dela tarde. 

Ls deste esa hora, en que mi corazón 
lleno de ilusiones, padece de la alormenta- 
ble avidez de tu amor. á 
Yo os vi, pálida vestal, forjada en la placi- 
dez de mis ensueños, bella y amorosa cual 
ninguna. 

Os encontré y micorazón desde ese ins 
tante inundó completamente de ambicio- 
nes; en tus ojos negros vi resplandecer el 
milagro de la luz; al través de ella sonrió: 
me el rostro de tu alma virginal con esa 
sonrisa en Ja'cual se columbran las delicio- 
543 wmejarmórlosis que se operan más allá 
del peusamiento, en las sentimentales le- 
janiasidel espívitu 

Vuestros ejos poblacoa de ensueños mi 
mente; despertaron 4 ami corazón del letar- 
o 4 que estaba condenado, y desde enton- 
ces profeso el culto de tu amor. 

Observa, que por una sóla flor que me 
brindes del jacdín de tus sonrisas; yoo0s 
ofrezso un hizano de suspiros más suave que 
la música de las esferas, una corona de es- 
trofas inmuarcesibles, hermosa como tu ne- 
gra cabellera. 

Mis labios y mi alma te llsman y te bus- 
can sin cesar; desde quess hallaa combria- 

endos por la incomparable dulzura de tu 
amor; y hoy sólo vivo para adorarte, 

| Rant. 

¿ 

+ 
E 

CONCURSO DE BELLEZAS 

| Como lo prometimos en nuesiro número 
l anterior hay inserlamos en la última pá- 
| gina de uuestro periódico unu balota en 
| que, dijimos, «questros jóvenes se tomarán 
| el grato trabajo de escribir el nombre de 

la niña mercedaria que mis lavorablemen- 
| te hubiera impresionado su retina.» la halo- 
| ta antedicha se debe de recortarde la pá- 
| giua en que se encuenita y luego de llena- 
dos sus claros remitirlo á nuerto compañe- 

vo de tareas joven Rogelio Dufonr, que se- 
có el cucargado de hacer el escrutinio á 
electuarse el Ló del próximo mes. Mientras 
tanto iremos publicando la lista, que eree- 
mos será numerosa, de las hermosas nues- 
bras qug vayan apareciendo en lus votos 
para lo que desde ya, pedimos su untoriza- 
ción. 
Conservames en nuestivo poder una cán- 

| tidad de batovas para los que por una cau- 
sa otra, no pudieran sondsegalr la que va 

en nuestra hoja. 
“—Pero Arnoldo, lo que yo digo és la 
verdad, sólo que cuento de una manera 

picante. 
—53i, si, may picante; lento que llega 

al cormzón. 
Saló, siguicodole Marina con lamnira- 

daj y poniéndose los dedos sobre los la- 

bis, se quedó pensalva 
—¡Mal j¡oegol—nurmuró, 
Despues comenzó un trino y continuó 

camiando añentras bajaba las esculeras 
hasia ja puenta de la casa. Estoro muy 

pero ñempo en la «ssolite,> mostrándose 

encantadora seduciendo A lados con sus 
adimirabies 0J0s. 
—¡ Hs lástimal—decián las gentes—!a 

Sirena de mármoioo levdra jamás sus 

ojos, y sin embargo, estos son ojos de 

galo. 
—Pe tigre más bien—dijo one, 
—¡0h! es on demonio, de quien es 

preciso gusidarse—alñadió clro. 

—Aigunñus tenen el aire de pecador 
arrepentidos. 



=== == 
Esperamos due log ¡5 r 5 jóvenes d prestarán preférente atención ; motiva estas lineas á fin de mucho brillo y lucimiento. 
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al asunto que 
que el tenga 

Orfeón Español 

En la noche del 19. de E 
tuóse en los ln lo st E - Juerido cen- 
tro el segundo recibo de la present 
porada invernal. e bem- 

_ Artística y socialmente pod E 
sin que pequemos de exagorados qe Y 
tertulia predicha fué un triunfo que da 
diráun laurel más dá la corona (ue con 1 
gitimo orgullo ostenta el viejo centro. ES El cuadro de alicionados, diricido e 
bastante habilidad por el joven Pujado. 
llevó 4 la escena las bonitas Pl a 
<El Guitarrico» y «Con permiso del mari. 
do», ¿las cuales resultaron encuadradas 
perfectamente dentro de lo exigible dades 
las aptitudes de los improvisados actores 
Llegaron estos ú bastante altura en sus 
correspondientes roles, lamándonos la 
atención el joven Oliva que encarnó un Ti- 
burcio en la primera de lus obras citadas 
cón admirable naturalidad, y la señorita 
Piñeiro que nos pareció actriz correcta y 
cantante aceptable.—Los coros, un poco 
faltos de ensayo. 

A continuación de la parte teatral dióse 
comienzo al baile que se mantuvo sin que 
decayera cljentusiasmo, hasta las 2 a. mu. 
horaen que terminó, Durante esta faz del 
recibo pudimos apreciar la salección y el 
número de concurrentes á él; nuestra cre- 
me social habíase congregado en la espacio- 
sa sala del Orfeón y entre raudales de ar- 
monias de deliciosos bailables, entre eflu- 
vios de luz y de perfumes; destilaban nues- 
tras bellas, alegres sonrieutes, retratando 
en sus rostros la dicha de sus almas, me:- 
ciéndose volupinosas, irradiando amor por 
sus ojos y subyugando corazones con $us 
sonrisas! ; 

á la digna comisión del Orleón nuestros 
ardientes plácemes por el éxito de la ter 
tulia. del jueves ppdo., haciendo vobos por 
la proola repriso de tan atrayentes reamjo- 
Res. 

iS 
Nuestros progresos 

Ha comenzado á cumplirse la disposi- 

ción de nuestra Junta que obliga úrevocar 

en un radio determinado de esta localidad, 

las easas y paredes comprendidas en él 

Además, se eslán consirny endo acbual- 

mente varias caeus de estilo moderno, que 

contribuirán ú embellecer la población. , 

Se nos dice tambien que nuestra Junta 

tiene otros proyectos en estadío eon idénbi- 

cos fines. 
a 

A elicitamos ú nuestros A por 

todas esas iniclabivas de gran utilidad par 

Mercedes. 

Ed 

Automevilisnne
 

: 3 ; erell je- 
“iciativa del Sr. Luis Mongrel!. 

Por iniciativa del ol.” Ma ea 

fe Político de Rio Negro; se ts alto 

blecer una empresa de nutomóvi sl E 

a diligencia qu - 
a lazor a la pesada enci Se 

do diariamente el viaje entre Fray Bent 

ciudad. MATI 
Je Elo medida próvia e pr oe 

abrirá una carrelera, «que facil de o 

sito, mejorando asi, nolablajwen ope 

dios de movilidad que 188 ligan é 

ejna ciudad fraibentina 

+ 
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Hatablecimicato 

ELEMENTAL, UNIVERSITARIA 
' Y CIERTA 

a Ni A HABILITADO POR 1A UNIVERSIDAD DE LA REPUBLICA 

Director: Luis Alberto Zanzl 
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Bellezas mercedarias 

ES 

Concurso de EL ORIENTE 

—— 
de enseñanza 

Voto por la Sta 

Firma del votante 

A a —Á 

Mercedes Reoreztivas> 
¡El más antiguo y acreditado en el 

Departamento 

, En el espacioso salón dela sociedad Ita- 3 lin y 85 
linoatayo lugar dnanocta al o as Calle San José entre 18 de Julío y 25 de Mayo 

cibo y baile ofrecido á sus socios por la ya | . 
antigna sociedad «Mercedes Recreativa.>ILa A 
2umerosistima concurrencia de señoritas y Barraca de forrages Y cereales 
o acudió al . mpático acto pa- LS sl 

? MOmeéntos muy agradables entreba- E ao á 
nidos.—El baile, notable por la pe ha Máximo Yates Elcurquin 
tidad de parejas, no decayó un instante CALLE MONTEVIDEO No. 128 
desde sus comienzos hasta sn finalización Escritorio de ALEJ e ABELAR 
«que iuvo lugará las cinco de la mañana A 
del siguiente día. La orquesta á cuyos de Cobranzas comerciales, alquileres de ca- 
licados acordes se danzaba con suma ale- | sas; arrendamiento de campos, compra 
gría estaba comnuesta poricineo buenos | y venta de papel meneda argentino. elementos de la lovalidad,—Ll lunch estu- 
ve esplendidamente atendido. 

LE dela da abia e 

Calle Colón 128. MERCEDES, R. 0. 

mid Instituto Mercedario 
ES Y LICEO ORIENTAX 

Dirigidos por el Bachillar y Maestro 
Normal José Pol Santandren. 
y E E E fa. y 

Con carácter intimo tuvo Ingar el miér- Mo a nea o 
coles último, la boda dela sinpática Srta. | Infantes. 
Luisa Estela Lonet, eon el esbal ero Luis... —_ a _ __ __—__—_ 
Dufour Peluquería “La Alborada” 

Fueron testeos en la ceremonia sivíl por 
Jarte de la uóovia, el coronel Gervasio L. 
Galarza y el capitán Lnis Galarraga; y por 
arte del novio el Dr. Juan A. Dutour y el 

Aruhares 

DE 
JOSE SCALDATERRO 

Calle Minas esquina Dolores 
Mercedes, E. O. 

r Alfredo Samonati. ' = > EP 
y Los padrinos faexon lu Aysslis M. de Datos útiles 
Pallarés y el Sr. Angel Dulour. pi 
Descawos 4 la nueva pareja eberna Jeli- Enero 

cidad. TRENES 
Salirlas—Los Domingos, Marlos y Jueves, 

á las 712 a.m. 
Llegadas—Los Lunes, Miérvoles y Viernes, 

é les 6y 10 p.m. 
Muy plensivla 

A . | ' 
'Pencmos especial placer en consignar la | CORREO 

satisfacción que nos produce la lavorable Recomenda las y encomiendas, ¿e 8 12a.m. 

acogida que nuestra hoja ha tenteo por par- | Uf2y de 2á4p. m. 

te de la juventud, puesta de manifiesto, en | Franqueo y enlrega ¿e correspondencia: de 
la cantidad de colaboraciones que se nos | 3112412 m. y de 244 p. m. ' 
han renxitido y en la protección que nos ha | Los domingos: deS124 12m y de 7124 

0s0 concurso | 9112 p.m. dispensado, aporteado sn val 
para la mejor marcha del peoiódico. E VAPORES 

Agradecemos íntimamente «d nuestros ju | Bejadas—Para Montevideo y escalas: 
venessu desinteresada aciijud, y losinsi-] a ca A 

nuamos 4 que continúen por el camino em- l MarleS,. .o.mo.o Litredor 

prendido. | Miércoles. ... Paris 

Hacenos tambien extensivo el agradeci- | VIOIOES ....oooo Buenos Áilrea 
copian E , so Ga Subidas—Vara el Salto y escalas: das las personas que de una : y y escalas: mjento 4 todas las y 1 a da 
anery ra, han contribuido ú la ren- planeta po obri y HA colas o A Buenos Aires 

lización de uutestros Mealos, TVE mia - Triton 
se ún Pray Bentos 

Elilado ooo. sesororos Labrador 
, [corabinación Fray Bentos 

DILIGENCIAS Surtido completo 
A Dolores—Salidas: todos los dias á las 

Ms TES ANTE EN ” E DE LENTES Y ANTEOJOS 7 a.m. Agencia: «Cizarrería cel Toro». 
Cristales especiales, sueltos de recambio ¿ A Eray-Bentos—Empresa J. Pintos —Salidas: iocOs lOs dias. Agencia: «Cigarrería del Toro». 

Empresa Gamboa é lrisoyen—Salidas: todos 
los dias. Agencia «Hotel Navarro». 

——— A 

La casa posce un aparalo períeceionado pa- 

va eraduar la vista euartis á los compradores. 

Variado surtido de artículos para regalos 0 dl sd o de Lugo) Sali 
a de s das: los días 1,7, 13, ( 95. Are O MAQUINAS POTOGRATICAS sara cel Toe 1 a O ABR ql 

Accesorios útiles pura la ¿Cabelludo (hostala Tranquera)—Salidas: los 
fotografía dias 6, 12, 18 y 24. Agencia: José Cabanelas. 

Pelmar—Salidas: los dias 3, 9, 15 PLACAS—PAPELE : Agencia: José Clánelase. a Calle Colón 180- Plaza In “ependencia. Durazníto (por Saran if, Coquimbo Bequeló Nicolás Ref fina, y Pueaznilo) Salidas: los dias 1, 5,9, 13, 17" 
21 y 25. Regreso: los dias 3,7,11, 15, 19, 23 
y 27. Agencia: José Cabanelas, 

AS—BAÑOS EVO, 


